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Mapaztlán (Ciudad Ayala), su origen 
a través de fuentes documentales 

==========================:Carlos Barreto Mark==================:::::;¡¡::====== 

(Primera de dos partes) 
Las primeras noticias que se tienen en Ma­

paztlán (hoy Ciudad Ayala) aparecen en la 
obra de Joseph Villaseñor, Theatro Americano. 
En su capitulo XLII, donde nos dice 
que ... " El pueblo de Anenecuilco pertenecla 
a la jurisdicción de Coautla de Amilpas. Dis­
t ante de la misma a una legua, al sudeste, 
con 20 familias , siguiendo el mismo rumbo 
se halla a la distancia de una legua el trapi­
che o hacienda de Mapaztlán". 

Gracias a la obra Raíz y Razón de Zapata, del 
maestro Sotelo Inclán, es posible seguir el 
largo proceso de legitimación de las tierras 
del ¡meblo de Anenecuilco. Ta l parece que 
empieza a raíz de la propia colonización es­
pañola, cuando el gobierno, colonial por me­
dio de reales cédulas ordena la Congregación 
de indios, garantizando a éstos el respeto de 
sus tierras, que venían gozando de a ntiguo. 
Para ello el emperador Ca rlos V ordenó que 
se señalaran. "Las tierras y solares que hu­
bieren menester y se les podrán dar sin per­
juicio de terceros". 

El Rey Felipe II mandó a su vez que a " los 
sitios en que han de formar los pueblos y re­
d.ucciones tengan COIJ1odidad de aguas , 
tierras y montes , entradas y salidas y la­
t,ranzas y un ejido de una legua de largo 
d0nde los indios puedan tener su ganado, 
sm que se revuelva con oro de españoles". 

Al parecer en épocas muy tempran as, 
Anenecuilco empieza a t ener problemas 
pa ra delimitar legalmente su Fundo Legal. 
Por ello recurren al agente solicit ador de los 
naturales por el pueblo de San Miguel Ane­
necuilco, de la jurisdicción de Cuautla de 
Amilpas, diciendo ... "Digo que mla parte 
dP.sde la fundaoión de su pueblo que es anti­
qnl~il'1a, son y han sido dueños de gran 
porción de tierra que b ien hacen el número 
de 16 caballer;&s, pero con motivo de que los 
hacendados colindantes se han introducido en 
ellas y se las han usurpado y se ven los in­
dios en el dla muy reducidos a un cortlsimo 
terr~no que sobre no bastar les para sufragar 
el socorro de sus necesidades no llega a la 
mitad del que cada reducción debe tener de 
Fundo Legal" . · 
Respuesta r.scal . 

El fiscal ·de lo criminal dice que considera 
justa la instancia del común de los pueblos 
de San Miguel Anenecuilco, de la jurisdic­
ción de Cuautla de Amilpas y vuestra alteza 
se ha de servir librar despacho al subdelega­
do del partido para que se le mida y .entre la 
citación de colindantes. Y sin embargo de 
cualquier contradicción las 600 varas que le 
corresponden como F undo Legal. México, 
agost o nueve de 1798. 

Los hacendados, en franca contradicción 
fueron citados: Los dueños de la Hacienda 
de Coahuixtla de padres del convento impe­
rial de Santo Domingo, el hacendado del in­
genio del Hospital y el hacendado de Mapaz­
tlán , que inmediatamente tomó providen · 
cias para impedir que se midieran las 
tierras de fondo común. En ellas Nicolás 

<Tomado de J.Sotelo Inclán: Raíz y Razón de Zapata) 
Mapa de la ~egión de las Amilpas en que figura Anenecuilco entre las 

---___,._ haciendas colindantes. Copia de un mapa del siglo XVIII que se halla ---­
~ll el Vol. 8 de Padrones del Archivo General de la Nación. 

Abad deeía que Anenecuilco nunca habla te de los mismos agraciados cuidando que 
.. -sido un pueblo viejo, sino que era un rancho cada familia compre sólo el terreno que le 

nuevo. correspobde. 
Paralelo a este conflicto ya hacia 1607, el Ante lo expuesto es obvio decir que la re- ' 

li~enciado Pedro Salgado fundó el mayoraz- producción que elaboramos del periódico 
go de Salgado. Dos siglos después estaba en Reformador, del seís de abril de 1834, enrique­
posesión de Manuela Salgado, fallecida en ce un tema poco conocido, que nos permitirá 
1805. En aquellos dos siglos el mayorazgo acercarnos a estos problemas sobre la tenen­
habla prosperado a costa de los pequeños so- cia de la tierra en esa área t an conflictiva, 
lares del pueblo de Anenecuilco. como lo es y ha sido Anenecuilco. Nos llama 

El 22 de a brilla Congregación de Mapaztlán t ambién poderosamente la atención el ma­
fue e regida, según Domingo Diez, el 22 de n ejo del Fundo Le¡!al, desde la época colonial, 
abril de 1834 en pueblo, en terrenos de lo que de Anenecuilco. Y el manejo también de la 
fue el cacicazgo de Salgado. Pero según el Congregación de Mapaztlán, pueblo a partir 
periódico El Reformador, fue aprobada el acta del cuatro de abril de 1834, del Fundo Legal. 
en el primer periodo de sesiones ordinarias Es interesante también cómo, a partir de en­
del H . Congreso del Estado Libre de México, t onces , la población de Mapaztlán, de primi­
del año de 1834, con fecha del cuatro de abril tivo agrupamiento, con el tiempo llegó a te­
de 1834. ner mayor importancia política, adminis-

En esta sesióñ · se tomaron en cuenta trativa y económica, que el antiguo pueblo 
cuatro proposiciones: prehispánico de Anenecuilco. 

1a.-Se erige en Pueblo de Congregación de 
Mapaztlán, avecindada en el terreno del Ca­
cicazgo de Salgado. 2a.-El gobierno hará se 
les dé en Fundo Legal correspondiente que se 
repartirá con igualdad a todas las familias. 
3a.-El mismo se pondrá de acuerdo para la 
indemnización con que resultare propieta­
rio. 4a.- Para satisfacerla exigirá su impor-
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Aprobada la acta del día anterior se puso 
á discusión en· lo general el dictámen que 
concluye con las proposiciones siguientes. 

la. Se erige en pueblo la congregación de 
Mapaztlan perteneciente á la municipalidad 
de Cuautla de Morelos y avecindada en te­
rreno del Cacicazgo de Salgado. 

2a. El gobierno hará se les dé en fundo le­
_gal ·correspondiente que se repartirá con 
ig•1aldad á todas las familias. 

3a. El mismo se pondrá de acuerdo para la 
indemnizacion con el que resultare propie­
tario sugetandose con ella á lo provenido en 
la restriccion 5a. del art. 136 de la Constitu­
cion del Estado. 

4a. Para satisfacerla ecsijirá su importe de 
los mismos agraciados cuidando que cada 
familia compre solo el terreno que le corres­
ponde. 

El sr. Gamboa dijo, que se opone al dictá­
men porque ese fundo legal solo ecsistían en 
tiempo del gobierno Español para sostener 
las cajas de amortizacion, de comunidad ó 
para otros objetos que han cesado ya: que 
los mismos fundos se adjudicaron á los 
Ayuntamientos por una ley posterior á la in­
dependencia, corroborando esto que de nin­
gun modo esciste ni pueden existir. Que por 
otra parte observa estarse tratando este ne­
gocio, sin que el consejo haya dictaminado, 
como debe hacerlo, y sin la maduréz que re­
quiere, cuando el terreno de que se trata les 
de cultivo de caí\a y por lo mismo de un va­
lor subido y de bastante importancia, sien­
do así que con suma delicadeza debe el con­
greso encargarse de semejantes asuntos. 

El sr. Gonzalez (D.J.R.) dijo, que el terre­
no que se trata de dar á la congregación de 
Mapaztlan con el nombre de fundo legal ha 
de ser pagado por sus vecinos, sin que la ha· 
cienda pública gaste la menor suma en ad­
quirirlo, por cuya razon nada importaba su 
ecsesivo valor; pero que aun haciendo apre­
cio de esto por el bien que resultaria á la 
congregacion de la baratura, no tenia fuerza 
la objecion del sr. preopinante: por que el te­
rreno no es del cultivo de caña como equivo­
cadamente ha dicho, sino tan esteril que la 
señora que lo vendió (porque era de un me­
nor) se deshizo de él por inservible y tuvo di-· 
ficultad para encontrar marchante; y que si 
los vecinos quieren permanecer en él, es solo 
porque ya están radicados y tienen sus hoga­
res y sus relaciones allí. Que el dictámen del 
consejo ecsist e haciendo mérito de el la co­
mision en su parte es positiva donde asienta 
que no sabe por qué el gobierno no se confor­
mó sino con el voto particular de uno solo de · 
los miembros de esa corporacion, por que 
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efectivamente fué estemporaneo decir que 
no podía despacharse la solicitud por estar 
un juicio pendiente, cuando este era incone­
so con el objeto primordial de aquella. Que 
el espediente ha corrido todos sus trámites, 
y tiene todos los requisitos necesarios para 
su definitivo despacho, y aun, como ha di­
cho, el dictámen del consejo, que si es preci­
so para cuando el gobierno se ocupe de una 
igual solicitud, no lo es para que el cuerpo 
legislativo la trate, por que no está sugeto á 

·.que otro le consulte ó le indique el camino 
que debe seguir. 

El sr. Gamboa dijo, que la objecion sobre 
que no ecsisten ya esos que se llamaron fun­
dos, no se le babia satisfecho dando por lo 
mismo en pie; que diq.endose se concede el 
terreno con ese nombre á la congregacion 
será para el Ayuntamiento y no para esta, 
porque segun la ley que ha citado, á estos 
han sido adjudicados; que no ve tampoc;o, ni 
la comision funda la necesidad urgente de 
despojar á un particular de tina propiedad, 
haciendose esto unicamente cuando el inte­
res público lo ecsije, cosa que no sucede aho­
ra por que se trata de despojar á un particu­
lar para dar terrenos á otros particulares 
obligando al primero á que venda el quepo­
see legítimamente: y por fin que si el congre­
so da este ejemplo funesto para lo que por el 
pacto fundamental no tiene facultad ya po­
dra despojarse á cualquiera de sus bienes 
sin consideracion y sin urgencia alguna. 

El sr. González (D.J.R.): que es una equi­
vocacion decir que na hay fundos, pues que 
ciertamente ecsisten, aunque repartidos en­
tre las familias; que respecto á la objecion 
del sr. preopinante sobre que se ataca la pro­
piedad, contesta: que no se trata ni de que 
gratis se de el terreno á los interezados, ni 
de que se haga violencia al propietario para 
que admita la compra previniendose solo al 
gobierno entre con el en convenio, quedando 
si no lo hay, sin erigirse el pueblo y si lo hu­
b iere satisfaciendo los interesados el impor­
t e del terreno que van á adquirir. 

El sr. Suarez, que se opone al dictámen en 
primer lugar porque el espediente no esta 
bien instruido y se ignora s i sobre el asunto 
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hay algun juicio pendiente en los tribunales 
y en cuyo caso el congreso infrigla el art. 172 
de la constitución evocandose una causa 
pendiente y cuyo punto espera aclare la co­
mision; ,y en segundo lugar porque parece 
que hay contradiccion en las proposiciones 
con que concluye el dictámen pues que di· 
cien do una que se les concede el fundo legal 
y otra que lo deben pagar de su peculio, cree 
ser incompatibles en su ejecucion, porque se 
sabe que el fundo legal era una donacion 
gratis que en el tiempo de los Espaí\ole~ se 
hacia á los pueblos y consistían en 600 v:.ras 
de radio para fabricar casas y establecerse y 
estaban sujetas las personas á quienes se re­
partía, á dejar la porcion qu~ les tocaba á 
sus descendientes en linea recta sin poder 
disponer de ella: y si esta donacion se les 
hace ahora por su dinero, la deben tener 
como una propiedad de que deberán dispo­
ner libremente y no con las re.stricciones del 
fundo, no debiendose por tanto nombrar as! 
el terreno que se les adjudica, o concedien­
doselos con los mismos requisitos que lo que 
verdaderamente se ha llamado fundo legal. 

El sr. Robredo, que tres objeciones se han 
hecho al dictámen y son que el espediente no 
está bien instruido: que el Congreso tal vez 
se avocará por esto una causa pendiente y 
que no ecsisten fundos yá ó si se les concede 
á interezados no deben pagarlo porque se 
encurrirá en una contradiccion. A la prime­
ra contesta su seí\oría que el espediente 
como la comisión lo dice en su parte exposi­
tiva ha corrido todos sus trámites y se haya 
con todos los requisitos que ecsije la ley 
como puede verse: á la seg-• .mda que el juicio 
que intentaron los interezados, fué solo para 
que el actual propietario no vendiese el te­
rreno á otro que tal vez les subiera los arren-
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damientos que pagan, no tratandose ahora 
de semejante cuestion, sino solo de· que se 
les permita salir del pupilaje en que con gra­
ves inconvenientes los mantiene un propie­
tario; y á la tercera, que el terreno que se les 
adjudica no es propiamente el fUJido legal 
antiguo sino una parte de tierra que equiva­
le á lo que antes as! lo llamaba. 

El sr. Gonzalez (D.J.R.) dijo: que aunque 
el sr. su compaí\ero de comision le ha prese­
dido en contestar las objeciones que se han 
hecho al dictámen, añadirá; que si se ecsije 
á los interesados el valor del terreno que se 
les dá como fundo legal, es por que ellos mis­
mos lo han propuesto así como consta de su 
solicitud; y que no hay juicio n ingUno pen­
diente por que el de que se ha hecho merito, 
nada mas fué intentado ó mejor dicho pensa­
do, sin que se ejecutase porque vieron las di­
ficultades que presentaba y se resolvieron á 
ocurrir mejor a esta asamblea, como lo han 
hecho. 



__ Tepalcingo--
Antonio Toussalnt 

Del más extraordinario barroco mexicano 
es la fachada del santuario de J esús Nazare­
no de Tepalcingo, orgulloso de la arquitectu­
ra religiosa del siglo XVIII. Ejemplar único, 
no sólo por la delicia de sus relieves estuca­
dos en ,_á tina color de rosa, sino por el pro­
digio de su simbología. 

Un damasco de grecas, homacinas, colum­
nas entrelazadas, o separadas del cuerpo del 
edificio, o bien peces y pelicanos, emblemas 
del cristanismo, panes multiplicados y águi­
las bicéfalas, resabios del escudo de los Aus­
trias, sirven de completo a la magistral in­
terpretación de imágenes o escenas bíblicas, 
modeladas en estuco, fue enriquecen el im­
ponente frontispicio del santuario de Tepal­
cingo. 

Adán y Eva descasan plácidamente en las 
impostas, como lo hicieran en aquel paralso 
de que gozaron y fueron desposeídos. 

El cordón con que Cristo fue atado a la co­
lumna para ser azotado; el manto con el que 

la Verónica seca el sudor del rostro del Már­
tir, en un descanso de su Vía Crucis; los cla­
vos utilizados en la crucifixión; las tenazas 
del descendimiento y, algo insólito, exactas 
las treita monedas de Judas el traidor; todos 
ellos mlsticos símbolos de la Pasión, fina­
mente elaborados, muestran su elocuencia 
desparramándose por el ámbito del gran re­
tablo rosado. 

En una alegoría de ángeles, árcangeles y 
querubrines,los más connotados personajes 
de la fe cristiana se ven representados por 
doquier, en frisos, columnas o nichos: San 
Pedro, como cabeza de la Iglesia, sostiene 
las llaves del Cielo; San Pablo,la espada, in­
dicativa del instrumento de su martirio. 

Admiremos t ambién las imágenes d~ ros 
Doctores de la Iglesia y de los Evangelis tas. 
Por cierto, hu, es curioso observar ei toro ae 
San Lucas y e! León de San Marcos, gracio­
samente jineteados por un angelito< 

El valor estético de la fachada ae Tepal­
cingo surge de la inspiración dé grandes ar­
tistas; el valor iconográfico,' de la sabiduría 
de grandes teólogos. Por esta razón nos so­
brecoge· i¡ nos abso<be .. la contemplación de 

.Ja Imagen de Je~uci-isto, tantas veces repre-
sentada. · 

"Dame de beber", dice Jesús a la joven sa­
ma¡:J.tana, que con su cántaro se acerca a l 
poZo para su.car agua. " - ¿ Cómo Tú, siendo 
judlo, me pides de beber a mí, que soy sama­
ritana?-" "es que Yo soy el Meslas; Yo te 
hablo ... " Y en la portada vemos al Meslas, el 
brocal del pozo y a la samaritana con el cán­
taro. 

Con impresionante realismo, los artistas 
de Tepalcingo han dejado grabada en el fris­
co central, la radiante figura de Jesucristo 
sosteniendo un cáliz y una hostia, ante la 
presencia 'de sus discípulos, que los doce de 
ellos le acompañan. 

Honda emoción nos causa observar la es­
cena de la Pasión en drámatica imaginaría 
de estuco rosa. Patética pero curiosa es la 
manera en que el escultor presenta el paisa­
je de la Flagelación: mientras Cristo se en­
cuentra atado a la columna dentro de un ni­
cho, el centurión que lo azota, está fuera de 
él, materialmente incrustado en a\, decora­
ción. Libertades que sólo el barroco admite. 
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Arboles de Jacaranda, 
colores mágicos en Morelos 

,_-----M. Guevara R. --'----.1 

Los árboles de jacaranda pertenecen al gé­
nero Jacaranda familia Bignonaceae, el géne­
ro está integrado por más d~ 50 especies dis­
tribuidas en regiones tropicales y subtropi­
cales. El género más común que se cultiva en 
Morelos es la Jacarandá acutifolia. 

La Jacaranda es originaria de América del 
Sur, aunque se ignora la fecha en que fue in­
troducida en el estado de Morelos, donde se 
ha desarrollado en abundancia, habiendo 
encontrado propicio el excelente clima. Así 
vemos que su tronco es generalmente delga­
do, rasposo, fisurado y obscuro, lo que hace 
resaltar el color lila azulado de sus flores en­
cuentran en largos racimos en forma de del­
gadas campanitas con que un ligero abulta­
miento en la base de la corola y cinco ondu­
laciones terminales , son caedizas por lo que 
se forman en el piso bellísimos tapetes flo­
~·ales . Inician su floración en el mes de febre­
ro y persiste hasta mayo, ya que cuando 
unos árboles pierden sus flores, otros empie­
zan a producirlas. Sus hojas, muy pequeñas, 
se presentan en ramitas a manera de abani­
cos , son paripinadas con 18 a 20 foliolos, pa­
recidas a los helechos, alargadas con termi­
naciones redondeadas y caen cuatfdo empie­
zan a aparecer las flores, quedando sólo és 
tas que cederán el paso a los frutos verdes, 
que tienen forma de c'astañuelás, los cuales 
contienen las semillas, que al ser liberadas 
en otoño, vuelan llevando el mensaje 
genético hasta lleg¡¡r al terreno propicio 
para su ·desarrollo. /' ~-

J ... e ... ~t ... .,.l ... Jll¡c.ut. f. l. ... J ....... s, ....... u .. e 

Los frutos secos y casi siempre abiertos 
caen o son cortados y se usan en actividades 
creativas , cuando son abundantes se usan 
como comestibles, junto con las ramas, en 
chimeneas y tlecuiles. 

Las flores de la J acaranda, en la medicina 
tradicional, son tomadas en infusión para 
combatir la amibiasis, aunque en la caren­
cia de estas se utilizan los retoños en la mis­
ma forma. 

Se les co'nsidera como un árbol de omato 
que al atardecer proyecta mágicamente sus 
t onos lilas invitándonos a l a reflexión y me­
ditación. 



Las raíces del riíundo 
religioso mesoamerricano 

Al mismo tiempo que los artesanos espe­
cializados parecen surgir, quienes se espe­
cializan en el trato con el mundo de lo sobre­
natural, a principios del Preclásico se en­
cuentran por toda Mesoamérica figurillas de 
barro cuyo significado preciso es dificil de 
interpretar, pero que seguramente eran re­
presentaciones de seres sobrenaturales o sus 
mensajeros. Más tarde, durante el Preclási­
co Medio (1000 a 400 a. de C.) aparecen en las 
tierras bajas tropicales del sur de Veracruz 
y de Tabasco figuras de jaguares y formas 
humanas con rasgos de jaguar, es decir, una 
codificación inconográfica precisa de seres 
sobrenaturales o semidivinos, a lo que se 
suma más tarde la notación numérica de 
puntos y barras y ciertos símbolos. 
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La elaboración intelectual de una élite sa­
cerdotal y el esfuerzo humano para plasmar 
en grandes esculturas esas concepciones, as1 
como las voluminosas construcciones acom· 
pañantes, indican que la misma élite tenian 
también el poder sobre las acciones y la vida 
de esta tierra. En otras palabras, los sacer­
dotes o shamanes (no podemos precisar sus 
características) eran a la vez los señores de 
la que, hasta donde llega nuestro conoci­
miento, fue la primera ciÚdad de Mesoamé­
rica, La Venta. 

La revolución urbana 

Siguiendo otra vez las ideas de Childe hay 
que reconocer que el cambio del género de 
vida aldeano a aquel de las ciudades, con el 
florecimiento de las artes y las artesanias, 
la rigida ordenación de una sociedad que 
ocupa un amplio territorio y notables logros 
intelectuales es otra revolución, la revolu­
ción urbana. Los arqueólogos mesoamcrica­
nistas acostumbran llamar Cl~sico al perio­
do caracterizado por la generalización de las 

Leonardo Manrique C. 
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ciudades, precisamente porque durante él se 
alcanzó el máximo esplendor, igualmente 
llaman Precl~sico al periodo de la vida aldea­
na inaugurado por la revolución neolítica, 
del que nos hemos ocupado en párrafos ante­
riores. Si la primera ciudad -La Venta- se 
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edificó entre 800 y 400 a . de C., y Cuicuilco, 
la primera fase deTeotihuacan son pocos si­
glos anteriores al principio de nuestra era, 
no fueron la pauta general, de manera que 
se fija el principio del Clásico poco después 
del inicio de la era cristiana. 



En cambio, si la revolución urbana en La 
Venta no inicia el clásico, s! manifiesta una 
serie de rasgos que serán característicos de 
todas las urbes mesoamericanas posterio­
res: plazas cuadrangulares, pirámides y pla­
taformas, esculturas más o menos integra­
das a la arquitectura. De hecho, la generali­
dad de los arqueólogos piensa que los 
dioses-jaguares son los antecesores del rico 
panteón, conocido posteriormente como la 
numeración de puntos y barra y los glifos 
que aparecen en la cultura olmeca (concreta­
mente en Tres Zapotes, Veracruz) son el ini­
cio de las matemáticas y la escritura -inte­
grados en un calendario- del Clásico y el 

-' .i: "" ~ r'ui 
Postclásico; la expansión de manifestacio­
nes olmecas fuera de su región originaria de 
Veracruz, Tabasco, muy adecuadamente do­
cumentada para el Valle de México (poste­
rior en tiempo y claramente intrusiva) seña­
laría a la cultura olrneca como "cultura ma­
dre" de la cual todas las posteriores serían 
diversificaciones. 

Sin embargo, la cronología de la llamada 
influencia olrneca no es igualmente clara en 
todas partes y hasta es posible que en algu­
nas sea anterior. Por otra parte la diversi­
dad estilística del Clásico, aunque posible 
de alcanzar en el lapso transcurrido desde la 
aparición de la cultura olrneca, sugiere más 
bien la existencia desde más antiguo de tra­
diciones diversas, lo que podría indicar que 
las culturas de fecha más tardía no son "bi­
jas" de la "cultura madre", sino que ésta es 
la concertación y unificación de varias tra­
diciones preexistentes. Por el momento, no 
parece posible decidir la cuestión en un sen­
tido o en otro, sabe todo porque la verdad 
puede estar en un punto intermedio: varias 
tradiciones que fueron unificadas por la pri­
mera ciudad mesoamericana, pero que a su 
vez recibieron influencias homogenizadoras 
emanadas del primer centro del poder 
religioso-pol!tico. 
Las ciudades y las aldeas 

La producción de alimentos durante el 
Clásico siguió dependiendo, y en mayor gra­
do cada día , de la agricultura aldeana a la 

que se sumaron a las a las plantas nuevas, 
incluso algunas norteamericanas (como el 
maíz de Texas) y sudamericanas (camote, 
mandioca). Para aumentar la producción, 
los rectores de una ciudad capital dirigieron 
obras de irragación que requerían grandes 
cantidades de mano de obra, como canales y 
terrazas que se sumaban a las chinampas, es­
trechas parcelas ganadas a lo largo de la al­
tiplanice delimitándolas con postes y relle­
nándolas con las piedras, ramas y el limo 
del lago en que se fincaban. 

La extesión de estilos regionales -sobre 
todo en cerámica, tal vez el elemento diag­
nóstico más útil para el arqueólogo- de­
muestra sin lugar a dudas que a la cabeza de 
un buen número de aldeas babia una capi­
tal. Además de las obras de una capital no 
hubiera sido posible sin fuerza de trabajo de 
esas aldeas dependientes. Dado que no hay 
grandes obras de defensa as! como por el 
destacado papel de los edificios religiosos, 
los especialistas coinciden en señalar que el 
periodo clásico se caracteriza por el floreci­
miento de estados teocráticos. 
El florecimiento de las artes 

Como se ha señalado en párrafos anterio­
res , el periodo clásico recibe su nombre pre­
cisamente por el florecimiento que en él al­
canzó la cultura mesoamericana. No se tra­
tará aqui de sus aspectos generales -que se 
dejan para un poco más adelante- ni menos 
aún de sus manifestaciones particulares, 
que serán objeto de otros capltulos, pero si 
~orresponde, en cambio, hacer referencia a 
las condiciones históricas que favorecieron 
tal florecimiento. 

Junto con la elaboración de un pateón, a 
partir de creencias anteriores en diversos se­
res sobrenaturales (totémicos, de los cuer­
pos celestes y de fenómenos naturales), los 

--- -

De todos modos, auque obraban con since­
ridad y responsabilidad hacia su sociedad, 
los señores-sacerdotes controlaban el poder 
y acumulaban la riqueza, no tanto para be­
neficio propio sino para exaltar a los dioses 
y obtener sus beneficios. Por esas razones 
edificaron cada vez más templos o los en­
grandecieron y renovaron, los exornaron 
con esculturas y pinturas (aun cuando mue­
ra un ornamento, s! obedeclan a una comple­
ja concepción religiosa), y los proveyeron y 
se proveyeron de ricas vasijas, incensarios. 

... -----------

ZONA ARQUEOWGICA DE lA VENTA 
sacerdotes-señores perfeccionaron su cono­
cimiento astrónomico y desarrollaron las 
matemáticas t¡ue les permitían manejar un 
preciso calendario que regia los ciclos agri­
colas. Se convirtieron asi en los monopoliza­
dores del conocimiento, más alejados de la 
base campesina que los shamanes y peque­
ños sacerdotes que los antecedieron durante 
el Preclásico. No debe creerse que lo hicie­
ron con plena conciencia de que as! podían 
explotar al pueblo, antes por el contrario, 
seguramente se sabían representantes los 
dioses o diosas de ellos mismos, encargados 
de vigilar el orden y armonía entre el mun­
do divino y el ser humano, y otro tanto 
creian los campesinos y artesanos que a 
ellos acudían y reverenciaban y obedecían 
como señores divinos o semidivinos. 
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joyas de piedra -pues el metal no era cono­
cido- caracol o plumajes traídos de lejanas 
tierras, asi como de tejidos suntuosos. 

Si la fuerza de trabajo general provenla de 
los campesinos, la habilidad de· escultores, 
pintores, ceramistas y otros artistas y arte­
sanos debla reclamar la dedicación comple­
ta. No es dificil que algunos de los señores 
dioses hicieran con sus propias manos algu­
nas de estas obras, aunque de seguro existí­
an tambjén un nutrido grupo. de artesanos 
especializados que dependlan directamente 
de ellos y por ellos eran dirigidos, como los 
comerciantes que traían de otros ámbitos ri­
quezas que en uno de los estados teócraticos 
no se encontraban y que allá llevaron obje­
tos y materias preciados que en otras tierras 
no habla. 



_ __ Notas del campo 
De "atolacates" y otras comidas 

------------------------------------MiguelMoraytaM.-----------------------------------

La sopa de "atolocates" con ciruelas ver­
des y los tamales de lo mismo, son platillos 
que muy poco se conocen en las ciudades. A 
mí me tocó comer la sopa sin saber lo que 
era. Esto fué hace más de 15 afias en Chalcat­
zingo, Mor. Me encoptraba visitando a una 
familia campesina en una noche muy lluvio­
sa. Estábamos 'én la cocinita, alumbrada 
solo por la leña prendida, cuando me pre­
guntaron si los querla acompañar a cenar 
"atolocates". Sin saber que eran, acepté y 
me comí un par de platos de sopa. En verdad 
que estaba sabrosa, sí bien tenia un sabor 
acidular. Al siguiente dia comenté lo de la 
cena con otra familia y pregunté que eran 
los "atolocates" ya que por insuficiencia de 
luz y por cortesía no supe Jo que comí. Des­
pués de verme entre divertidos y compade­
cidos, me explicaron que se trataba de ajolo­
tes y ademas, que sí habían estado sabrosos, 
se debió a que eran ajolotes a los que toda­
vía no le hablan salido manitas y patitas ya 
que esto cambia su textura y sabor. No hay 

¡que dejar que se conviertan en ranas. 
Más que la sorpresa por saber lo que habla 

comido me sorprendió la vergüenza con que 
se admitía tales costumbres alimenticias. 
Esta pena acampana el consumo de otras co­
midas hechas con lo que se recoge del cam­
po. Ejemplo de esto es el caldo de alaches. 
Son unas yerbas que crecen entre las milpas. 

~~ rao» 
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La gente bromea mucho que solo los marra­
nos las comen y que es otra comida de "in­
dios". Sin embargo, la mayoría de las fami-

lías en el campo las consumen. A mi manera 
de ver, lo ·que da vergüenza es• que a estos 
alimentos tan naturales y posiblemente tar> 
nutritivos se les cargue con actitudes tan m-­
gativas por ser comida de pobres. Hay otrcs 
países que preparan sus platillos con insec­
tos y otros ingredientes inusitados costosísi­
mos productos de arte culinario, nosotros 
los escondemos y denigramos. Por otro lado, 
la manera en la que hemos llenado nuestra 
dieta de productos industriales poco nutriti­
vos y hasta nocivos, no es moti vio de mucho 
orgullo. 

Siguiendo con lo de los "atolocates" hay 
que ai'iadir su preparación en tamales. En­
vueltos en hojas de maíz, acampanados de 
chile y otros condimentos se cuecen como si 
fueran tamales. Quedan los animalitos im­
pregnados del sabor del condimento, listos 
para comerse o para usarse como articulo de 
intercambio. Es común que los morelenses 
del oriente intercambien sus tamales de "to­
locates" , sus huamuchiles y otros productos 
de recolección, por loza de barro, cestos de 
palma y otras artesanías de sus vecinos po­
blanos. Estos artesanos poblanos utilizan 
una gran cantidad de productos de recolec­
ción de sus vecinos. Teniendo a la mano ali· 
mentas que se puedan comer tal cual sin co­
cinar, no necesitan interrumpir sus labores 
artesanales. 

Comentarios sobre algunas 
~~~ distorsiones de la historia ~~~ 
(Segunda y última parte) 

Por otra parte, no sabemos hasta qué 
grado la información de los indígenas fue 
verdadera, ya sea por las razones de cierta 

; seguridad ante los conquistadores, o por dar 
una imagen diferente y susceptible de apro­
bación por parte del oyente. También, los 
informantes no sabían de todo, así que la 
"verdad" tuvo que ser en parte inventada o 
interpretada por·ellos. Bien sabemos que no 
toda la población fue enterada de todas las 
ciencias, la escritura o cuestiones religiosas. 
Había personas especializadas en cada arte 
o ciencia (como por ejemplo los que tallaban 
las herramientas de piedra o los curanderos, 
astrónomos o escribanos). As! que no fue po­
sible que un informante o varios, pudieran 
estar enterados con detalle y pleno entendi­
miento de las cosas de las que informaban a 
los espafioles. 

Por último, tenemos la distorsión inten­
cional de los escritores indígenas que escri­
bían su propia historia. Obviamente cada 
uno de ellos trataba de glorificar su pasado 
frente a los demás y quer!a remontar los or!­
genes a lo más antiguo, y a la vez, atribuir a 
Jos suyos todas las glorias y conquistas. 

En otro renglón podemos poner la inter­
pretación de los códices escritos con lvs ca­
racteres indígenas. Estos fueron muy cuida­
dosamente colecccionados por varios histo-

Bárbara Konieczna 

riadores y cronistas de la época, aunque no 
faltaban aquellos que por el contrario, los 
consideraban como objetos de culto anticris­
tiano y por lo tanto indeseables y los ha clan 
quemar (el obispo Landa en Yucatán hizo 
una gran quemazón de los códices mayas). 

Los códices se podían leer gracias a las ex­
plicaciones de los indígenas y los cronistas 
apuntaban la "receta". Así, tenemos por 
ejemplo al padre Durán que nos explica la 
manera de interpretar el sistema calendári­
co y relacionarlo con el sistema de fiestas re­
ligiosas de los mexicas. A veces, sobre los 
mismos códices indígenas se hac!an notas en 
escritura latina, sea en náhuatl, sea en espa­
fiol. El error o la distorsión que puede ocu­
rrir durante la interpretación de estas fuen­
tes puede tener un_ origen variado. 

Por principio, no sabemos hasta qué grado 
es verdadera la " receta" que se dio al cronis­
ta, ya que no sabem os si el informante fue 
realmente la personas adentrada en estas 
ciencias. Por el otro lado, las transcripcio­
nes que se hicieron en letras latinas, a veces 
corresponden a los sonidos fonéticos, mal oí­
dos o que exactamente no se podían expre­
sar en esta manera. Muchos errores de esta 
índole ocurrieron en caso de los topónimos , 
que siguen hasta la fecha confundiendo a los 
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estudiosos (a veces el glifo de la localidad no 
corresponde al nombre que tiene escrito jun­
to, en caracteres latinos y en el idioma ná­
huatl). Por dltimo, hay ciertos códices que 
fueron transcritos de los originales y a veces 
durante el copiado p~dieron ocurrir algunos 
errores u omisiones o hasta cambiar de co­
lor, y como todo ello tiene el significado en 
el original, estas "pequeñeces" cambian el 
sentido del contenido. 

Todo lo que se ha destacado hasta ahora 
fue para apuntar la necesidad de tener cui­
dado al interpretar los datos de las antiguas 
fuentes escritas. Se han recalcado posibles 
distorsiones, lo que en ningún momento qui­
ta el valor de estos documentos por ser la 
única fuente de información escrita sobre el 
Nuevo Mundo, su población y costumbres. 
Además, es una fuente inagotable de infor­
mación, sobre todo las obras de algunos cro­
nistas, como por ejemplo Sahagún o Fray 
Bartolomé de las Casas. Estos dos cronistas 
fueron unos apasionados y grandes estudio­
sos de la cultura indígena, defensores de ella 
frente de los espafioles y todo ese conoci­
miento lo vertieron desde en sus libros. Ade­
más, desde la perspectiva de los siglos, de­
bemos admirar su dedicación a esta magna 
obra que rebasó su época y los convirtió en 
precursores de lo antropólogos actuales. 



---Primer taller de cerámica prehispánica de Morelos ---
Los días 14, 15 y 16 de junio de 1989, el Cen­

tro ~egional Morelos del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, realizó el Primer 
Taller de Cerámicas Prehispánicas de More­
los y áreas circunvencinas. Los arqueólogos 
que trabajan en los est ados de Morelos, 
Puebla, Guerrero, México y el Distrito Fede­
ral presentaron y explicaron sus colecciones 
de materiales c"'ámicos. Asimismo fueron 
expuestas las vasijas completas que se en­
cuentran en el Centro Regional de Morelos . 

En este taller acudieron alrededor de 40 ar­
queólogos procedentes de México, de los Esta­
dos Unidos de Norte América y Canadá. La 
mayoría de ellos participaron en las 24 pre­
sentaciones que se llevaron a cabo y en las dis­
cusiones que sobre éstas se suscitaron. 

A los arqueólogos que expusieron sus mate­
riales, se les solicitó que no presentaran tex­
t os formales a manera de ponencias, ya que de 
experiencias anteriores en reuniones de este 
tipo se habían obtenido escasos resultados, 
sin conclusiones claras que verdaderamente 
sirvieran para aclarar las dudas planteadas. 
De tal forma, las sesiones de trabajo se centra­
ron en las discusiones sobre los .tiestos mis­
mos. 

Los tres días dedicados a la realización de 
este taller, se enfocaron a las épocas Preclási­
co, Ciásico-Epiclásicoy Postclásico, respecti­
vamente. Durante el primer día llamaron la 
atención las cerámicas· del formativo medio 
procedentes del sitio "Teopant ecuanitlan", 
Guerrero, presentadas por Rosa María Rey na 
(IN AH). Así mismo la discusión sobre. las va­
sijas del formativo medio y tardío excavadas 
por Ana María Pelz.(INAH) del sitio "Cerri­
tos" en Cuernavaca, Morelos. Al final de la se­
s ión , en una mesa redonda se discutió la posi­
bilidad de estandarizar los nombres de algu­
nos "tipos". Se habló sobre el llamado "gra­
nular" y sus posibles variantes; del tipo 
"blanco" y sobre las ligas comerciales e in­
fluencias estilísticas en el México central du­
rante el formativo. 

El segundo d ía, la present ación de Kenneth 
Hirt (U. de Kentucky), sobre el complejo cerá­
mico pre-Xochicalco del Clásico Tardío en el 
Oeste de Morelos, llamó la atención de todos 
los participantes, así como las cerámicas Epi­
clásicas de Xochicalco. Igualmente sobresa­
lientes fueron los materiales excavados por el 
IN AH en los últimos años en Xochicalco, pre­
sentados por Silvia Garza Tarazona; la discu­
sión de Evelyn Rattray (UNAM) sobre sus re­
cientes excavaciones en los t a lleres de pro­
ducción de la cerámica "Naranja Delgado" 
cerca de Tepeji de Rodríguez, Puebla. 

..... 1' 

111ichael Smith Hortensia de Vega 

- ·' 
Entre las discusiones del tercer día Giselle 

Canto (IN AH) mostró los tiestos Postclásicos 
Tardíos obtenidos de las excavaciones de una 
plataforma ha bitacional prehispánica del si­
tio "Yautepec", Morelos. Michael Smith (U. 
de Loyola), discutió el contexto temporal y es­
pacial de sus cerámicas obtenidas en las exca­
vaciones de la fase Cuauhnáhuac de los sitios 
"Cuexcomate" y "Capilco", Morelos; María 
Antonieta Mogel y Rubén Manzan illa 
(!NAH), presentaron sus tiestos Postclásicos 
Tardíos, obtenidos de sus excavaciones en la 
costa grande de Guerrero, señalando sus esca­
sos nexos con las cerámicas Aztecas. Sergio 
Suá rez, Silvia Martínez y Elisa Pérez A. del 
INAH, mostraron sus cerámicas Postclásicas 
del sitio de "Cholula". 

La discusión del último día se enfocó al ori­
gen y distribución de la cerámica llamada 
"Tlahuica" de Morelos , la naturaleza de las 
esferas cerámicas Postclásicas y las diferen­
cias entre los policromos "Cholula" y "Chal­
ca". As! mismo, se planteó la necesidad de 
crear una secuencia cronológica fuera del Mé­
xico central. Se trataron los objetivos esta­
blecidos para este taller, refiriéndose a las 
cronologías para Morelos y las aclaraciones 
en cuanto a los rasgos estilísticos de los mate­
riales y sus nexos comerciales con las regio­
n es adyacentes. Así mismo se plantearon in­
t ercambios de ideas con los arqueólogos q u e 
trabajan en el México central. 

Entre los resultados obtenidos de esta reu­
nión se p lanteó la realización del próximo ta­
llercerámico d~l}tro de dos años , organizado 
nuevamente por el Centro Regional Morelos. 
La Universidad de Las Américas-Puebla, or­
ganizará un encuentro similar en 1990 enfoca­
do a tratar los materiales del estado de 
Puebla y áreas adyacentes. 

Urio de los logros más importantes de este 
primer t a ller es la proposición, apoyada eco­
nómicam ent e por la Universidad de la s Amé­
ricas, de establecer un "Boletín Cerámico" 
permanente, especializado en este t ema, don-· 
de se traten los problemas referentes a las ce­
rámicas del México central y áreas aledañas. 
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En este folleto se incluirán tanto las informa­
ciol}es de estos talleres como las noticias que 
sean pertinentes a este respecto. Así mismo 
este boletín incluirá las li~tas completas de 
las presentaciones del taller de 1989 en More­
los. Otro de los resultados de este encuentro, 
fue el mandar a analizar petrográficamente 
varias muestras de materiales tipo "granu­
lar", procedentes de diversos sitios, con la fi­
nalidad de definir sus orígenes. A este respec­
to se encuentran abiertas las posibilidades de 
enviar más muest ras de tiestos de este "tipo" 
para su análisis. Los interesados deben con­
tactar con la arqueóloga Rosa Reyna de la 
subdirección de Salvamento Arqueológico, 
en la ciudad de México, DF. Las personas que 
deseen publicar en el Boletín pueden comuni­
carse con: 
P atricia Plunket o Gabriela Uruñuela 
Universidad de Las Américas. 
Cholula, Puebla. 

La realización de este primer taller se llevó 
a cabo por el Centro Regional Morelos, IN AH 
y fue apoyada por el Arqueólogo Michael E. 
Smith del Departamento de Sociología y An­
tropología de la Universidad de Loyola (6525 
N. Shertdan Rd. Chicago, Jl. 60626), con quién 
sé puede acudir en los Estados Unidos para la 
entrega de informaciones a publicarse. 
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